
S e cuentan por décadas los años trans-
curridos desde que me impactó este
punto de Camino: «Gracias, Dios
mío, por el amor al Papa que has
puesto en mi corazón». Más tarde,
tuve repetidas ocasiones de escu-

char de labios de San Josemaría esta misma idea
expresada de mil modos, todos ellos conducentes
a querer al Papa por ser quien es, con independen-
cia de su modo de ser, estilo, forma de gobernar,
etc. Tomando la expresión de Santa Catalina de
Siena –según creo recordar– le llamaba el dulce
Cristo en la tierra o también el vicecristo.

Acababa de recibir la noticia de la dimisión del
Papa cuando había de salir de casa, pero me ha dado
tiempo a leer e imprimir el texto de su anuncio.
Ya en el coche, me han venido a la cabeza esas pa-
labras de Camino y mil recuerdos embarullados
que han concluido en el propósito de rezar más por
este Papa hasta el día
28 y orar también por
el que le suceda. Es la
segunda vez que un
Papa dimite.

Luego he leído algu-
nos digitales compa-
rando la decisión de
Juan Pablo II de conti-
nuar hasta el final y la
de Benedicto XVI que
se va porque su vigor
ha disminuido de tal
forma que debe reco-
nocer –ha dicho él mis-
mo– su incapacidad
para ejercer bien su
ministerio. Aunque
parezcan opuestos, son
dos gestos grandes de
dos grandes persona-
jes de nuestro tiempo.
El Beato Juan Pablo II
no se bajó de la cruz
que le unía a Cristo en
sus graves enfermeda-
des porque, a pesar de
ellas, se veía capaz de
cumplir su tarea. El
Papa actual se va con
la sencillez del que se
ve incapaz de conti-
nuar esa misma mi-
sión. Había declarado
que obraría así de en-
contrarse en tal situa-
ción.

No es fácil encon-
trar en nuestro mun-
do esta humildad de las almas grandes, que son ca-
paces de sufrir lo indecible por los demás –algo que
también ha realizado Benedicto XVI– o bajarse de
un pedestal hecho para servir, pero que no deja de
estar muy alto. Se baja para «servir de todo cora-
zón a la Santa Iglesia de Dios con una vida dedica-
da a la plegaria».

En la carta dedicada al Año de la Fe escribió es-
tás palabras: «llegados sus últimos días, el apóstol
Pablo pidió al discípulo Timoteo que buscara la fe
con la misma constancia que cuando era niño». A
continuación, estimulaba a escuchar esa invita-
ción como dirigida a cada uno de nosotros para que
nadie se vuelva perezoso en la fe. Se me antoja

como un testamento para los cristianos de nues-
tro tiempo: no permitir que la pereza, la dejadez o
el abandono apolillen nuestra fe, no permitirnos
la negligencia de incumplir el mandato divino de
mostrar esa fe a quien la necesita. Sólo en Cristo,
nos dice, tenemos la certeza para mirar al futuro
y la garantía de un amor auténtico y duradero.

Pienso que la humildad de estos dos últimos pa-
pas nos está consintiendo mirar y ver de manera
adecuada a ese Cristo que, como se lee en Hebreos,
es el mismo hoy, ayer y siempre. Los dos son una
muestra palpable de que Cristo vive en la Iglesia,
en sus fieles, en los sacramentos y, de algún modo,
en todo hombre que viene a este mundo.

Tuve la fortuna de asistir a una conferencia del
cardenal Ratzinger dos o tres años antes de ser Be-
nedicto XVI. Después, pude saludarlo y participar
en una comida con él y un reducido número de
asistentes. Era conocido por sus libros, pero su per-

sona estaba oculta a la
mayoría. Al presentár-
melo, habló con tal sen-
cillez y naturalidad, que
volví a mi casa dicien-
do que era un gran in-
telectual pero, sobre
todo, un hombre de
Dios, un alemán tier-
no, dije también como
algo no corriente en
nuestros esquemas
simples sobre los ger-
manos. Al ser presen-
tado como vicario de la
Prelatura del Opus Dei
-lo era entonces-, recor-
dó el gran acto de la ca-
nonización de san Jo-
semaría y un magnífi-
co artículo que él mis-
mo publicó ese día:
«Dejar obrar a Dios».

También tuve la for-
tuna de saludar a Juan
Pablo II en la audiencia
subsiguiente a la masi-
va beatificación de már-
tires valencianos. ¡Ah!
¡Valencia, Valencia!, me
dijo. Y lo guardo emo-
cionado en mi alma ya
valenciana. Estaba
muy enfermo, pero vi-
vía su servicio con la
sencillez de los gran-
des.

Pienso que ese modo
de ser solo se da en

quien es verdaderamente sencillo y humilde, tan-
to para no bajarse de la cruz como para marcharse
declarándose incapaz. La humildad, cuando es ver-
dadera, puede presentarse en formas aparente-
mente contrapuestas. A veces se puede ser humil-
de callando y, en otras ocasiones, hablando, Se pue-
de vivir la humildad renunciando a derechos per-
sonales o exigiéndolos en modo adecuado. No en
vano, Cristo, que siendo modelo de todo no se puso
como tal de casi nada, nos pidió: aprended de mi
que soy manso y humilde ce corazón.

La pérdida causa dolor, pero la fe se acrisola por
el fuego. También está escrito al final de Porta Fi-
dei.

Grandeza de los humildes

PABLO CABELLOS LLORENTE
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La renuncia voluntaria de Benedicto XVI a continuar con su ponti-
ficado constituye una decisión con un precedente tan remoto –Ce-
lestino V hace más de siete siglos– que supone una novedad de gran
alcance para el futuro de la iglesia católica. Joseph Ratzinger se re-
tirará de la vida pública el próximo 28 de febrero en razón de que no
se encuentra con fuerzas para proseguir su tarea. Un gesto que hu-
maniza la figura del Papa, cuyo papel institucional estaba sublima-
do en la conciencia de los católicos por su carácter vitalicio. El ‘en-
viado de Dios en la Tierra’ se convierte en una persona libre en su
responsabilidad y, acorde a lo previsto en el código de Derecho Ca-
nónico, facultada para valorar si se encuentra en condiciones de se-
guir asumiendo una tarea ingente y azarosa, más allá de ser referen-
cia última de la doctrina cristiana y del testimonio espiritual que
encarne. La decisión de Benedicto XVI acerca a la jerarquía de la igle-
sia católica al modo en que el ser humano desarrolla su experiencia
vital. La renuncia a continuar siendo Papa supone dedicar sus pró-
ximos años a la oración y a la reflexión, de modo que comporta tam-
bién el mensaje de que hay una vida consagrada a Dios despojada de
toda potestad eclesiástica. La renuncia papal demuestra la comple-
jidad del pensamiento y de las convicciones de Ratzinger en un tran-
ce tan difícil. Los ocho años de pontificado de Benedicto XVI no han
estado exentos de controversias, desde la interpretación de su elec-
ción como fruto de un esfuerzo personal por llegar al Papado, hasta
el escándalo de los ‘papeles del Vaticano’, pasando por la forzada
asunción de que la Iglesia había ocultado –y amparado con ello– abu-
sos sexuales contra menores por parte de sacerdotes. Pero sería pura
especulación suponer que la renuncia del actual Papa obedezca en
mayor o menor medida a presiones insostenibles en las altas esfe-
ras de la Iglesia católica. Del mismo modo que sería erróneo buscar
en el desarrollo del cónclave que designe a su sucesor o en la perso-
nalidad de este último explicaciones directas de la dimisión de Be-
nedicto XVI. El todavía Papa será el único Pontífice que asistirá en
vida y plenitud intelectual al juicio que su mandato merezca a mi-
llones de creyentes en toda su pluralidad y a las opiniones que des-
de fuera de la iglesia jalonarán con sus valoraciones los preparativos
del cónclave de finales del próximo marzo.

Dogma o apertura. Benedicto XVI ha centrado los esfuer-
zos de la Iglesia en preservar la cohesión doctrinal y la preeminen-
cia de la fe como distintivo de la fidelidad católica. Su ecumenismo,
en relación a las demás iglesias cristianas y a las otras creencias, se
ha basado también en el nexo de la fe como valor compartido. Su ta-
rea ha completado, con rasgos introspectivos, la empresa expansi-
va de Juan Pablo II. Ambos mandatos han escrito una etapa de la his-
toria del catolicismo que cuenta no solo con entusiastas y detracto-
res, cuenta también con corrientes renovadoras que, en su modera-
ción, no siempre afloran públicamente. La tensión entre conservar
doctrinalmente la solidez de la Iglesia y la necesidad de abrirse a la
diversidad –y a la libertad de conciencia al interpretar el Evangelio–
se presenta como un desafío ineludible para el próximo Papa. La in-
cógnita inmediata se sitúa entre la continuidad estricta de los dos
mandatos citados y una mayor apertura de la Iglesia católica no solo
a las inquietudes que se viven en las sociedades occidentales, sino
también al creciente protagonismo que los países emergentes y en
desarrollo representan en el mundo y para la Iglesia Romana.

Renuncia histórica
El anuncio de Benedicto XVI humaniza

su figura y condiciona tanto su sucesión como
el futuro inmediato de la Iglesia
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